
Sol Calero
Los vestigios de la turista

Sol Calero en conversación con Johan Gustavsson y Clara Pallí Monguilod a propósito 
de Los vestigios de la turista en 1646 (La Haya).

Había una vez una cantina llamada La Turista en la costa oeste de Bergen. Las pare-
des estaban cubiertas de mosaicos. Quizás hayas visto esos colores mientras esper-
abas que un plato esmaltado de huevos fritos llegara a tu mesa. Hoy encontramos sus 
ruinas robadas en La Haya. Todas estas finas piezas del pasado han sido excavadas 
para ser exhibidas en Los vestigios de la turista.

Johan Gustavsson: Es importante decir que hemos querido trabajar contigo por mu-
chos años. La primera vez que trabajamos juntos fue en el Oedipusmas Special de la 
exposición con Conglomerate en 2016.

Sol Calero: Sí, estoy muy contenta de trabajar finalmente con ustedes para esta indi-
vidual en 1646. Las expectativas son muy diferentes en espacios experimentales como 
este, hay más oportunidades para probar nuevas ideas que quizás no funcionan en 
otros espacios de arte.

Clara Pallí Monguilod: Hay una sensación de confianza, de que puedes probar cosas, 
ver cómo funciona algo sin tener que justificarlo demasiado. 

SC: Sí, este es un proceso importante, especialmente cuando necesitas tiempo para 
ver las cosas con más distancia. Trabajar con personas que te dan espacio para exper-
imentar y entienden el proceso creativo de la manera que ustedes lo entienden.

Últimamente he venido desarrollando una idea más a largo plazo. Por un lado, quería 
enfocarme solamente en un proyecto, un concepto y tener tiempo para desarrollar to-
dos los detalles. Y, por otro lado, he estado considerando aspectos más sostenibles de 
la obra, en términos de hacer un mejor uso de los recursos y así también hacer la idea 
o concepto más sostenible. Con Los vestigios de la turista expuesta en 1646, vamos a 
experimentar uno de los capítulos de un proyecto más grande que empecé en 2020 y 
terminará este verano en Bergen, Noruega. 



Diseñar un restaurante es algo que siempre ha estado en mi mente. Coincide, en cierta 
forma, con muchos aspectos de mi trabajo, una mezcla de lo social con el diseño de 
interiores, mobiliario, cerámica, pintura y arquitectura. Es una gran oportunidad para 
recolectar todos esos elementos que he usado antes en exposiciones de arte e imple-
mentarlos en un espacio cotidiano.

Para la exposición en 1646, las personas van a tener la oportunidad de encontrar al-
gunos de los elementos que luego van a estar instalados permanentemente en un 
restaurante en Noruega. Específicamente los murales de azulejos para las paredes y 
otras piezas de cerámica decorativa provenientes de un taller de cerámica que formó 
parte de una exposición Copenhagen Contemporary en 2021. Para esta instalación en 
1646 he partido de la idea de crear un falso yacimiento arqueológico, donde encon-
tramos las ruinas o restos de un restaurante del pasado. El nombre de este proyecto, 
La Cantina de La Touriste, estaba muy claro desde el principio y fue sugerido por Saâ-
dane Afif, el comisario de la trienal en Bergen, Noruega. Este nombre está relacionado 
con su idea para la trienal que se compone de siete personajes ficticios que definen la 
manera en que las diferentes locaciones para los proyectos de la trienal están rela-
cionadas con la narrativa general. La turista (La Touriste) es uno de los personajes, y 
es con quien me han invitado a trabajar para la trienal. 

Yo trabajo creando espacios que invocan la dislocación; cuando se atraviesan, inmedi-
atamente sientes que no pertenecen a ese ambiente. Por eso Saâdane pensó que invi-
tarme a rediseñar la cantina funcionaría con su concepto de la turista. También la idea 
de montar un lugar tropical en Bergen, Noruega, me pareció interesante, así que acep-
té el reto.

JG: Una cosa que encuentro interesante en relación a esta idea de lugar—es algo que 
he estado leyendo recientemente acerca de cómo unas personas midieron la satisfac-
ción o felicidad de los turistas antes de irse de vacaciones y descubrieron que, en reali-
dad, la gente está más feliz durante los preparativos, cuando están planificando y se 
imaginan de vacaciones, que cuando ya están en el lugar al que iban. Me parece una 
idea fascinante sobre lo que significa ser un turista, de cómo la llegada al destino turís-
tico podría no ser tan emocionante como lo habías imaginado.



SC: Algo que a veces me pasa a mí con los proyectos. Ahora mismo recibí una in-
vitación a participar en un proyecto y realmente no importa si termina pasando o no. En 
mi mente se siente como que ya lo hice, ya estuve ahí [se ríe].

Sí, me alegra que hayas señalado eso, porque tiene que ver con la imaginación, con 
las narrativas que creamos en nuestra mente acerca de un lugar. Esto es algo que he 
estado pensando durante los últimos años en relación con la inmigración, pues requiere 
que las personas viajen a un nuevo lugar con un propósito distinto al del turista y con 
expectativas totalmente diferentes.  

Como inmigrante, te toca asumir la posición en la que debes olvidar de dónde vienes 
para adaptarte a un nuevo lugar, para integrarte. Yo encuentro este proceso de inte-
gración tan surreal para la identidad de una persona. Se vuelve aún más complejo si 
vienes de un lugar que está tan en ruinas que ya ni siquiera existe tal como lo recuer-
das. Las memorias que tienes de un lugar influyen en tu identidad. Cuando una per-
sona no pertenece a un lugar o a ninguno de los dos lugares (el lugar de donde viene y 
el lugar a dónde llega), ¿qué ocurre en ese intermedio? Me gusta pensar en el aspecto 
creativo posible porque este proceso crea narrativas muy complejas. Siento que no es-
tamos suficientemente conscientes del poder de estas formas narrativas, estamos de-
masiado enfocados en aspectos de origen; la idea de que tienes que pertenecer a un 
lugar u otro. Creo que lo que ocurre, lo que se crea, es un “lugar intermedio”, una narra-
tiva similar a la del turista que imagina un lugar ideal al cual ir.

CP: Con respecto al mural que se descubre en este sitio arqueológico de 1646, hay 
una imagen incluida, ¿esa imagen tiene referencias específicas?

SC: Yo trabajo en estos murales de azulejos en paralelo con la pintura. En mi trabajo, 
las pinturas y las instalaciones se apoyan mutuamente. Puedes ver cosas en las insta-
laciones que quizás ya viste en alguna pintura, y ves elementos en las pinturas que 
identificas de alguna instalación. Generalmente trabajo temas recurrentes en la pintura 
clásica, la vista desde una ventana o el interior versus el exterior. Los murales que dis-
eñé para 1646 se tratan de vistas interiores desde una ventana. Para mí, pintar es 
como mirar a través de unos binoculares o desde del marco de una ventana. Es posible 
que veas de muy lejos con binoculares o más de cerca sin ellos. Como el mural que 



estoy diseñando es para instalarlo en un interior, me gustaría que se abriera al exterior 
como lo haría una ventana, generando más profundidad en el espacio. 

JG: Dado que ves tus instalaciones como pinturas, ¿te sentirías cómoda con la idea de 
que las personas están entrando en una de tus pinturas cuando, en realidad, están 
dentro de una instalación?

SC: Sí, por supuesto. Siempre digo que trabajo dentro y fuera de la pintura cuando de-
scribo mi obra. Para usar un ejemplo concreto de esta instalación, ya que estamos en 
este momento posicionando las plantas, yo siento que al organizarlas, también estoy 
pintando con ellas en el espacio. Pareciera que colocar las plantas es un trabajo casual 
o azaroso, pero estas son parte importante de la composición total de la instalación. 

CP: También es interesante que hay una distancia puesta en juego, tanto en mirar a 
través de una ventana, como en la turista. Eres una observadora desde la distancia, 
hasta cierto punto.

SC: Exacto, se trata también de la perspectiva. Cada espectador viene con su propia 
interpretación.


